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				Lily Kruse dedicó la publicación original de 1984 a sus queridos nietos. Esta nueva edición digital del año 2023, de parte de toda la familia de Lily Kruse, la dedicamos a ella en agradecimiento por ser una mamá y

				abuela tan especial, y a las nuevas generaciones de amigos y amigas de los animales, del viento y del sol.
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				Presentación

				Mi querida amiga y escritora, Lily Kruse , publicó dos hermosos libros para niños: “Barquitos de papel”, que es un poemario, lleno de ternura y gran musicalidad y “Casita de ayote”, libro de cuentos narrado por una simpática ratoncita llamada Amapola.

				Son 15 cuentos contados con un gran conocimiento del alma infantil, llenos de magia y con pinceladas de buen humor. Es una lectura fresca, donde se narran episodios de los animalitos del bosque y sus travesuras.

				Tiene cuentos hermosos como “Daniel y Serpentina”, que es la historia de una culebra buena y su amistad con Daniel. Otro, es el de “La muñeca nueva”, que es el dilema de Ximena de elegir su preferencia entre Rosita, su vieja muñeca y la nueva, que sabía caminar y hablar. “Mariposas”, es una lectura muy instructiva y es como un joyero lleno de valores, como solidaridad, amor al prójimo y crecimiento del espíritu.

				Queridos niños, les recomiendo que lean “Casita de ayote”, van a disfrutarlo montones. Yo lo leí de principio a fin. Volé junto a un globo verde, jugué con Gotaluna, la brujita buena que no tenía escoba y Federico me llevó bastante cerca del sol, no mucho, porque si no nos ardemos, como cuando vamos a la playa y nos ponemos colorados de la asoleada. 

				No les hablo más para que empiecen a leer y puedan disfrutar de la magia que tiene este libro.

				Lara Ríos
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				Estos son los cuentos, que contó Amapola, a la hora del almuerzo, en el comedor de la casita de ayote.
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				ació en la noche de la luna más grande y luminosa; la de marzo.

				—¿Quién soy?—preguntó.

				—Un ternero—le contestó una voz tibia y agradable.

				—¿Y vos?—quiso saber.

				—Una vaca, tu mamá.

				Desde que tuvo conciencia, fijó su mirada en un destello blanco plata que lo hacía parpadear. Cuando su vista se aclaró y pudo sostenerse en sus cuatro patitas, hizo el intento de caminar en esa dirección.

				—No te alejés—oyó decir a la madre.

				—¿Qué es eso?—preguntó levantando la cabeza.

				—“Eso” es la luna —le dijo la vaca, lamiéndole el lomo.

				—Luna. . . luna. . . —repitió mirando al cielo—. 
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				Camina—agregó pensativo—. ¿Adónde va tan ligero?

				Y la vaca, fijando en él su mirada orgullosa, le explicó:

				— No va ligero, son las nubes las que se mueven con rapidez.

				— ¿Qué son las nubes? —quiso saber ahora.

				— Es el agua cuando sube al cielo —dijo la vaca con una sonrisa bondadosa.

				— ¿Qué es agua? —dijo acercándose a su madre como buscando protección.

				La vaca lamía cada trocito de su tierna piel y se le acercó para calentarlo. El ternero le devolvió la caricia con su beso húmedo de vida.

				— ¿Qué es agua? —volvió a preguntar.

				La vaca se acercó lenta, a la orilla del río. El ternero la siguió sobre sus patitas tambaleantes.

				— ¿Por qué canta? —preguntó siguiendo con la vista la corriente del río.

				— Porque va para el lago.
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				— ¿Lago? —y recogió con sus ojillos redondos, la dulce mirada de su madre.

				La vaca lo contemplaba con los ojos del corazón, pero estaba cansada; había sido un día lleno de emociones. Se echó sobre la hierba, invitando a su ternero a hacer lo mismo, y se durmieron los dos bajo la luna.

				El sol los despertó con un silencio dorado que le devolvía al campo la vida del verano. El ternerito estaba sorprendido: ¡había tanto que ver! Ya sus patitas lo sostenían con firmeza y hasta pudo echarse una que otra carrerita. Con tanta cosa nueva, no se cansaba de preguntar:

				— ¿Qué es eso?

				— Flores.

				— ¿Y eso?

				— Árboles.

				— ¿Y aquello?

				— Hierba.

				— ¿Y eso otro?

				— El río.
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				— ¿Adónde va? —preguntó de nuevo.

				— Al lago.

				Juntos caminaron con la corriente entre las hojas frescas y las florecillas silvestres, por la ribera del río. El agua se perdió silenciosa en otra agua que no corría ni cantaba. Estaba quieta; sólo el viento, mientras la acariciaba, le erizaba la piel. La vaca se acercó a beber y el ternerito probó el agua fresca. Cuando las ondas se dispersaron y la superficie volvió a ser espejo, apareció una figura.

				— Ese sos vos —dijo la madre.

				El hijo intentó, por primera vez, conocerse a sí mismo. Todo estaba lleno de cosas maravillosas. Lo más bello que había visto era: anoche la luna, y ahora este lago.

				Pero. . . nunca volvió a ver esa luna. En su lugar, asomaba otra pequeña, que a veces se rompía y sólo aparecían los pedazos. Y él suspiraba por la luna grande, la de verdad. 

				Con el tiempo llegó a ver doce lunas, pero ninguna con el brillo y el esplendor de aquella que recordaba desde el verano anterior. Y una noche se sorprendió: un brillo blanco asomaba entre los árboles. Enseguida, la luz de 
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				luna que había alumbrado su nacimiento, lo alcanzó todo y el prado aparecía pintado con un pincel maravilloso.

				— Me siento muy feliz —repetía el ternerito mientras corría y brincaba tratando de alcanzar la luna.

				— Me alegra verte contento —rumió la vaca—, pero la luna no es la única belleza que nos rodea: están los árboles, el río, el lago. . .

				— ¡El lago! —dijo el ternero—. ¿Cómo se verá ahora? —y envió sus pensamientos a la luna.

				El ternerito había crecido: conocía su mundo. Sabía qué podía y qué no debía hacer. Ahora la vaca tomaba la vida con más calma. El ternero retozaba alrededor; ya se cansaría de correr y entonces buscaría el calor de su madre para pasar la noche. Echada bajo un árbol de ramas grandes, por donde se colaba la luna dibujando los sueños en el suelo, la vaca se quedó dormida.

				El ternero se acercó al río y jugó con las espumas que corrían con el agua sin saber adónde iban. Él sí sabía: iban para el lago y las siguió. ¡Nunca lo había visto tan bello!
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				La luna se había derretido y un reflejo grande y redondo, un brillo de verdad, temblaba con el agua.

				Y esta fue la primera vez que un ternerito se metió al lago para bañarse con la luna.
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				n día, el Oso Riguroso se dio cuenta de que en ese bosque todo andaba mal. Sus habitantes se habían perdido el respeto y a ninguno le importaba un trébol cumplir con sus obligaciones.

				Los animales se negaban a comer lo que acostumbraban; mientras los aguacates y las toronjas ya no alcanzaban, las guayabas y los nísperos se caían de maduros y llenaban el bosque de cáscaras y semillas podridas.

				— Voy a tener que hacer algo —dijo el oso espantándose las moscas.

				Con la esperanza de encontrar alguien con quien conversar, tomó el camino del centro.

				Antes era amplio y despejado —iba diciendo con su voz de trompeta vieja—. ¡Qué basurero! Las ramas y raíces crecen por donde les parece; apenas se puede pasar.

			

		

		
			[image: ]
		

		
			[image: ]
		

		
			[image: ]
		

	
		
			
				19

			

		

		
			
				Refrescándose en un charco, encontró a la Tortuga Tamuga.

				— Qué bueno que la encuentro —le dijo—, usted debe haber notado el desorden de este bosque.

				La tortuga estaba cada día más indolente; hasta hablar le daba pereza. Pasaba el tiempo dormitando bajo las hojas, y sólo la necesidad le daba valor para sacar la cabeza, estirar las patas, y arrastrarse hasta el agua que ahora se negaba a correr.

				—Todo cambia —opinó con lentitud—, y no siempre para mejorar.

				Gruñendo con disgusto, el oso se fue a buscar a otro animal más dispuesto. Estirando el cuello para alcanzar las hojitas más tiernas de un árbol, encontró a la Jirafa de Paja. En sus tiempos de juventud, habían sido muy amigos.

				— ¿Has visto el desastre de este bosque? — le dijo a manera de saludo.
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				La jirafa era medio muda, pero hizo un esfuerzo y dijo:

				— ¡Claro! Hasta yo he cambiado. ¿No ves que no puedo de gorda y sigo comiendo?

				— Hay que conservar la buenas costumbres —predicó el oso. 

				— ¡Ah ! Las reglas del bosque. Ya nadie se acuerda de eso —dijo la jirafa mientras se estiraba para alcanzar otra rama.

				— Empecemos nosotros a dar el ejemplo —propuso el oso—. Verás como todos van haciendo lo mismo. Si los dos trabajamos juntos. . .

				— Ni me digás —interrumpió la jirafa—. Yo con este cuerpo. . . me cuesta hasta tomar agua.

				El Oso Riguroso decidió no perder más tiempo. Si los amigos respondían así, qué podía esperar de los demás. Como todo andaba al revés, el león había perdido el mando. Ahora era la Mona Regañona la que gozaba ese privilegio. La encontró colgada del rabo meciéndose en un árbol, con su hijita en los brazos.
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				— Buenos días —dijo el oso—. Vengo a ofrecerle mi ayuda para que haga uso de la autoridad que se le dio a usted en la última asamblea de animales, y arreglemos este bosque.

				— ¿No ve que estoy muy ocupada cuidando a mi Monita Bonita? —respondió la mona subiéndose a una rama más alta—. Váyase donde el león; dígale que se haga cargo él otra vez.

				El Oso Riguroso empezaba a desesperarse, pero su carácter no le permitía dejar las cosas a medias, y se fue al fondo del bosque a buscar al León Refunfuñón.

				— Buenas tardes —dijo disimulando su disgusto—, vengo de parte de la Mona Regañona; ella le devuelve la autoridad, para que usted ponga todo en orden. . .

				— Ya nada tengo que ver con eso —dijo el León Refunfuñón limándose las uñas, y le dio la espalda renegando entre colmillos.

				El Oso Riguroso no se dio por vencido y siguió con su ronda.
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				El Puerco Espín Bailarín contaba pasitos para un lado y otro, y daba vueltas en las puntas de sus patas.

				— Yo no puedo; tengo que practicar mi baile —se disculpó ensayando un paso nuevo, pues hasta la música del bosque tenía otro compás.

				El Oso Riguroso quedó sorprendido cuando tocó a la puerta del Venado Ordenado: todo estaba limpio y en su lugar. Se veía tan feliz. . .

				— Estoy dispuesto —dijo el venado, y se pusieron a conversar. 

				Después de mucho hablar, llegaron a la conclusión de que los animales del bosque estaban echados a perder y nada se podía esperar de ellos. Le pidieron a la Mariposa Silenciosa que viajara a la ciudad a conocer personas preparadas, y escogiera la más capaz. Le llamó la atención un pájaro que hablaba como la gente, y lo contrató.

				La Lora Habladora llegó revoloteando de rama en rama; recorría el bosque visitando las casas de los animales, preguntando y contestándose ella misma, y dando instrucciones por todas partes.
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				Todos quedaron muy impresionados, pero sus consejos no eran efectivos. Por más que se empeñaba en imponer nuevas leyes, el bosque andaba cada día peor. 

				La Serpiente Valiente decidió intervenir: tanto alboroto interrumpía su sueño. Salió de su hueco en la horqueta del árbol más grande, donde hacía la siesta de su último almuerzo, y citó a todos los animales a una asamblea general.

				— Que la Lora Habladora regrese a la ciudad — dijo asomando la cabeza entre las ramas —. Los problemas del bosque, sólo pueden ser arreglados por los mismos animales del bosque.

				Ante esta reflexión de la serpiente, que sólo estaba esperando silencio para volver a dormirse, ninguno faltó a la reunión. El Oso Riguroso presentó el caso con tanta claridad y sabiduría, que despertó el entusiasmo y todos prometieron ayudar.

				La Tortuga Tamuga, el León Refunfuñón, la Mona Regañona, la Monita Bonita, la Jirafa de Paja y la Mariposa Silenciosa, se comprometieron a cumplir con las nueva disposiciones. El Oso Riguroso se ofreció, con la ayuda 
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				del Venado Ordenado, a ver que todos cumplieran con ese compromiso. El Puerco Espín Bailarín, prometió invitar al baile de Año Nuevo, a los animales que durante el año hubieran mantenido su promesa.

				Dicen que en ese bosque, cada vez hay un mayor número de invitados y las fiestas resultan muy alegres.
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				uan es un niño feliz porque es amigo del viento.

				Un día, estaba muy bravo y el viento le sopló la seriedad; entonces le dio risa. Desde esa vez, Juan y el viento, se hicieron muy amigos y siempre andaban juntos. Cuando Juan estaba aburrido, el viento le contaba cuentos y lo invitaba a pasear. Se encontraban en el jardín y en el parque; en la calle y en la iglesia, y cuando Juan no salía, el viento golpeaba la ventana de su casa para llamarlo. Así, con el viento, conoció muchos lugares; hasta fue a ver a su caballo Pinto, a la finca de su abuelo Tito.

				Allá, el viento soplaba con más fuerza, peinando los cañales y los campos de arroz, y tiraba hojitas secas a las espumas del río. Barría, como una escoba nuevecita, los corredores y el jardín; a veces, hasta se metía por las ventanas. El viento es muy indiscreto y se mete en todas partes. Entraba a la cocina para saber qué estaban 
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				haciendo para el almuerzo y la comida; a la sala para ver si habían limpiado bien; y hasta a los cuartos, para darse cuenta si habían puesto sábanas limpias.

				Juan se iba de viaje; tenía que vivir un tiempo, con su papá y su mamá, allá, muy lejos. Cuando fue a despedirse, afligido porque no se volverían a ver, el viento le dijo:

				— No te pongás triste, nos seguiremos viendo.

				— Pero, tengo que irme — le dijo Juan.

				— Yo ando por todas partes — le explicó el viento —, allá también te voy a ver. 

				Cuando el avión subió hasta las nubes, el niño se sorprendió: era su amigo viento quien lo iba sosteniendo. Juan se asomaba a la ventanilla y lo saludaba con la mano.

				Al llegar a la ciudad, Juan quedó impresionado con aquellos gigantes de oficinas y comercios, y más allá, más gigantes de apartamentos, donde vivían innumerables familias.

				— ¿Cómo pueden vivir así? — se preguntaba —. No hay árboles ni flores, todo es piedra y cemento. El cielo apenas 
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				se adivina entre las torres de los edificios. 

				Se sintió mejor cuando llegaron a la casa; era un primer piso con un parque al otro lado de la calle. Corrió a la ventana: en el parque, el viento jugaba con las flores.

				Allá, lejos de su patria, Juan le contaba sus penas al viento que le llevaba recuerdos de su caballo Pinto, de los otros animales, y de los amiguitos que había dejado.

				En el verano, el viento movía con fuerza las ramas, para que Juan pudiera recoger las frutas maduras.

				Cuando llegó el otoño, el viento le llevaba las hojas caídas de los árboles, para que viera cómo el tiempo las pinta de colores.

				En el invierno, el viento se hizo muy frío; traía enormes cantidades de nieve que derramaba por todas partes, como si fuera confeti en carnaval. Pasaban los días y seguía haciendo mucho frío: el sol no calentaba. Todo se veía blanco.

				Juan le pedía a su amigo viento que no soplara aquellas plumitas heladas que lo cubrían todo, obligándole a 
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				quedarse en casa. Sólo a través de la ventana, podía hablar con él.

				Pero el viento seguía soplando y trayendo más y más copos de nieve y Juan se enojó con su amigo. Por muchos días no salió a la ventana. Entonces el viento, para hacer las paces, pensó en hacerle un regalo. Y una mañana temprano, el primer día del año, entre las ráfagas heladas y las motitas blancas con que cubrió la ciudad, le trajo una hermanita. Olvidando su resentimiento, Juan salió a la calle para darle las gracias.

				— Siento haberme enojado — le dijo —. Es que yo soy de otras tierras y no puedo aguantar tanto frío.

				— Lo sé — contestó el viento —, pero hay en el mundo muchos animales que necesitan el frío, como los pingüinos de chaquetas negras y las focas con abriguitos de piel.

				— A Pinto no le gusta el frío, ni a los animales de Tito tampoco — protestó.

				— Eso también lo sé, por eso llevo calor a unos lugares, y a otros llevo frío. Sería muy aburrido que todo fuera igual. ¿No te parece? De todos modos — agregó —, pronto te llevaré de regreso a tu tierra.
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				— ¿Y mi hermanita? — preguntó Juan acongojado.

				— También la llevaré. Los llevaré a todos en la misma forma en que los traje. 

				Y el viento se fue hasta donde Pinto para avisarle que Juan regresaba. Pinto se puso a relinchar de alegría y se lo contó al perro. El perro se lo dijo al gato y el gato a la lora. La lora se lo contó a las gallinas, y como las gallinas son tan habladoras, lo andaban cacareando para que todos lo supieran.

				Y una tarde, cuando el sol estaba tendiendo las sábanas anaranjadas en las camas de nubes, para que los angelitos pasaran la noche, Juan y su familia regresaron con el viento. Juan pudo ver otra vez a Pinto, a los animales de Tito, y a los amiguitos que había dejado y lo estaban esperando.

				Juan y el viento siguen siendo amigos. El niño se ríe cuando el viento lo despeina y oye lo que le cuenta; porque como el viento corre por todas partes, conoce muchos lugares y sabe todas las cosas que pasan en el mundo.
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				ay una enredadera, verde y extendida; la llaman hiedra y crece lenta y silenciosa cubriendo los edificios hasta que parecen hechos de hojitas. . . Ahí debajo, vive toda una población de cucarachas.

				Las adolescentes, son las que tienen más problemas. Las recién nacidas, dan más trabajo y requieren más cuidado: andan de aquí para allá sin ver el peligro. Las viejas y gordas, con manchones grises y antenas tiesas, no hacen nada; sólo esperan descansar. Las que se están haciendo viejas, no saben qué hacer con su tiempo y viven inventando reuniones. . . Todo el tiempo hacen reuniones.

				La señora Yoqueséqué cumple años, hay que hacerle una fiesta. Doña Quiénsabecuándo se va de viaje, debemos despedirla. La señorita Nuncallegó está muy 
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				sola, festejémosla para alegrarla. En la casa de la familia Paseadelante hay un huésped… sería bueno hacerle una atención. . . Entonces se ponen a conversar. Todas tienen algo que contar y quieren hacerlo primero. Total, todas hablan al mismo tiempo y ninguna entiende nada.

				Entre la señora Yoqueséqué y doña Quiénsabecuándo hay un viejísimo resentimiento. Allá, cuando las dos eran unas cucarachillas quinceañeras, había, bajo la hiedra, un cucaracho guapísimo. El joven Esonosehace no sabía cuál le gustaba más, y, mientras se decidía, empezó a cortejarlas a las dos. La niña Yoqueséqué lloraba porque la otra le estaba quitando el novio y ella lo había conocido primero. Y la niña Quiénsabecuándo, se quejaba de que su amiga era una descarada: le hacía caso al joven Esonosehace, sabiendo que ya era, casi, su novio.

				Al fin, Esonosehace pensó que si se ponían a hablar y a lloriquear por él, ninguna valía la pena: él quería una señorita educada y de muy buenos modales, y un día, hizo sus maletas y se fue a vivir a otra enredadera.

				Las cucarachitas quedaron muy tristes. Habían sido tontas: se portaron tan mal. . .
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				Después volvieron a ser como amigas: salían juntas, asistían a reuniones. . . pero amigas, así como amigas de verdad, no. Siempre quedó en sus corazoncitos de cucaracha un rencorcillo que no podían desechar del todo.

				Más adelante, las dos se casaron y tuvieron unas cucarachitas muy lindas y unos cucarachos muy guapos, que eran buenos amigos, como son, casi siempre, las cucarachas de una misma enredadera. Pero siempre había entre las madres cierta rivalidad. En las noches, a pesar de que todas hablaban al mismo tiempo, se oían decir:

				— Le compré a mi Cuquita un vestido precioso —dijo doña Yoqueséqué—. No había visto, jamás, uno tan lindo.

				— ¿Se puede saber adónde lo conseguiste? —preguntó doña Quiénsabecuándo.

				— Un vestido así, sólo se puede conseguir en la tienda de doña Traigolobueno.

				— ¡Ah! No has visto los de la tienda de la señora Vendolomejor.

				— Eso es cuestión de gustos —dijo doña Yoqueséqué—. 
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				Los de la señora Traigolobueno son mucho, muchísimo, más finos.

				El día que la hija de la Señora Prudente cumplió años, las dos estaban invitadas. Cada una decía que su cucarachita había bailado más y los cucarachos más guapos, habían bailado con ella.

				La señora Nuncallegó, también estaba invitada; era una persona encantadora. . . Educada y simpática. . . había sido muy bonita: esbelta y ágil, con ese color de caramelo lustroso y sus antenitas sedosas y esa sonrisa dulce. . . y sobre todo, tenía un gran corazón. Siempre ayudando a los demás. Disfrutaba haciéndole preciosos vestidos a las cucarachitas de sus amigas; por puro gusto, sin cobrar ni un cinco.

				Entonces el tema de las discusiones era:

				— Muchas gracias, niña Nuncallegó, está muy lindo. Pero. . . el de la Yoqueséqué le quedó mejor.

				Y la otra decía:

				— De verdad, cose usted muy fino. Pero ¿por qué le puso el mejor adorno al vestido de la Quiénsabecuándo?
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				O discutían diciendo, cada una, que el vestido de su cucarachita era mucho mejor:

				— ¡Claro! Es que la niña Nuncallegó es tan buena amiga mía. . .

				Pero un día, la señorita Nuncallegó, se aburrió de estar oyéndolas, y no volvió a hacerles ningún vestido.

				Una vez, hicieron un paseo a otra enredadera. Cada cucaracha llevaba una canasta con la cena, y, por supuesto, a todos sus hijos muy bien arreglados. Regresaron cuando ya el sol asomaba su luz blanca de la madrugada. Apenas a tiempo para acostarse, porque las cucarachas duermen todo el día. En ese paseo, conocieron a un cucaracho joven y guapo. ¡Qué casualidad! Se apellidaba Esonosehace.

				Las cucarachitas estaban muy entusiasmadas. Pero el cucaracho venía desde la otra enredadera, y, primero visitaba a una y después a la otra. Los pleitos de las señoras llegaron a límites alarmantes. Pasaron de palabras fuertes a gritos, y si la señora Prudente no llega a tiempo, hubieran llegado a los puñetazos. A la indignada señora Prudente le pareció una vergüenza; eso no era de cucarachas educadas. Si no dejaban, de una vez por todas, esa peleadera, 
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				ninguno de los habitantes de la hiedra volvería a hablarles, porque eran un mal ejemplo para los jóvenes.

				La señorita Nuncallegó también estaba muy disgustada. Como de costumbre, una decía que ya el cucaracho se había decidido por su cucarachita; las últimas semanas la había visitado a diario. La otra decía lo mismo. Hasta que un día, se aclaró el dilema: eran dos, los gemelos Esonosehace, Cuco y Racho.

				El padre Todoenorden casó a las dos parejas.

				Doña Yoqueséqué y doña Quiénsabecuándo, fueron entonces buenas amigas, porque cuando nacieron las cucarachitas de sus hijas, cada una de ellas estaba convencida de que tenía los nietos más lindos.
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				o quiero una muñeca nueva. Grande, linda y que camine — dijo Ximena.

				— ¿Y Rosita? — se extrañó la mamá —. ¿Ya no la querés?

				— Sí la quiero, pero. . . está muy fea. Mejor una con vestido nuevo, y que camine. Rosita no hace nada.

				Había sido un buen año. La lluvia fue oportuna y cayó con desprendimiento y sin abuso. No hubo terrenos anegados ni plantaciones ahogadas. No se vieron campos agrietados ni ramazones tostadas. Las semillas germinaron a tiempo y las plantas crecieron verdes y frondosas; las cosechas fueron abundantes.

				— Este año ha sido bueno — decían sus papás—, ha sido muy bueno. Las muñecas son regalo de Navidad, 
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				pero si querés una nueva, la tendrás para el día de tu cumpleaños.

				Y Rosita, que mantenía una sonrisa congelada, en el silencio de la noche, dejaba resbalar unas lagrimitas por sus mejillas de porcelana desteñida. Estas serían las últimas noches en la cama de la niña. La muñeca nueva llegaría en pocos días, y ella pasaría al rincón de los juguetes viejos. Y su corazoncito de yeso se resquebrajaba de dolor, cuando oía a Ximena decir a sus amigas con cuánta ilusión esperaba la llegada de la muñeca que su padre le había prometido.

				En las mañanas, Ximena se levantaba y sentaba en la silla a Rosita, siempre con la misma sonrisa.

				— En esta silla — pensaba la muñeca —, la sentará a ella, y yo iré a dar al fondo del armario, con el osito roto, el coche sin ruedas y la bola desinflada.

				Los días pasaban: lentos para Ximena; con una rapidez angustiosa para Rosita, que esperaba con dolor el cumpleaños de su dueña.

				— Ximena tiene razón — suspiraba —, no fui hecha 
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				para caminar, y en vez de reír, sólo tengo esta sonrisa permanente. Me ha peinado tantas veces, que ya casi no tengo pelo …

				No me importaba que me llevara colgada de un brazo, porque lo hacía con cariño. Pero ahora están flojos y el derecho, a veces se me despega. A pesar de todo, yo sé que me ha querido mucho, pero este cariño terminará en el momento en que aparezca la muñeca nueva.

				El día de su cumpleaños, Ximena se levantó temprano. No le preocupó Rosita; despeinada y sin un zapato, quedó en el suelo a la orilla de la cama.

				Después de almuerzo llegaron sus primitas. Le habían hecho un pastel. Y en la tarde, le trajeron una caja muy grande. Era una muñeca bellísima; la más grande y más linda que Ximena había visto. Tenía un precioso vestido color sandía, que armonizaba con sus mejillas nuevas. Bajo el sombrero, una linda cabellera, que la niña acarició con sus manitas amorosas. Además, se reía como canto de jilguero. Ximena la tomó de la mano y la hacía caminar ante los ojos asombrados de sus primas.
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				— Vean — sonreía —, ¡vean cómo camina! Esta era la muñeca que yo quería. 

				Rosita, desde el fondo del armario, junto al osito, el coche y la bola, se arrugaba de angustia. Era la muñeca que Ximena quería.

				Cuando cayó el sol y se fueron las visitas, comieron juntos comentando la fiesta de cumpleaños.

				— Bueno Ximena — dijo la mamá —, has tenido un día muy feliz, ¿verdad? Pero ya es hora de dormir.

				La niña era obediente. Tomó a la muñeca de la mano; paso a pasito la llevó hasta el cuarto. La sentó en la silla, le arregló el peinado y le alisó el vestido. Trajo una cobijita y le abrigó las piernas.

				Preparó su cama, buscó en el fondo del armario, y se durmió con Rosita en los brazos.
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OEBPS/script/idGeneratedScript.js
function RegisterInteractiveHandlers() {
RegisterButtonEventHandlers();
ProcessAnimations();
ProcessMedia();
}
function ProcessMedia() {
var oFrame = document.getElementsByClassName("_idGenMedia");
for (var i = 0; i < oFrame.length; i++) {
var actions = oFrame[i].getAttribute("data-mediaOnPageLoadActions");
if(actions) {
var descendants = oFrame[i].getElementsByTagName('*');
for(var j = 0; j < descendants.length; j++) {
var e = descendants[j];
var tagName = e.tagName.toLowerCase();
if(tagName == 'video' || tagName == 'audio') {
if(e.paused) {
var selfContainerID = e.id;
eval(actions);
}
}
}
}
}
}
function ProcessAnimations() {
	var oFrame = document.getElementsByClassName("_idGenAnimation");
	for (var i = 0; i < oFrame.length; i++) {
		var actions = oFrame[i].getAttribute("data-animationOnPageLoadActions");
		if(actions) {
			var selfContainerID = oFrame[i].id
			eval(actions);
		}
		var cn = oFrame[i].className;
		if(cn.indexOf("_idGenCurrentState") != -1) {
			var actions = oFrame[i].getAttribute("data-animationOnStateLoadActions");
			if(actions) {
				var selfContainerID = oFrame[i].id
				eval(actions);
			}
		}
		actions = oFrame[i].getAttribute("data-animationOnSelfClickActions");
		if(actions) {
			oFrame[i].addEventListener("touchend", function(event) { onTouchEndForAnimations(this, event) }, false);
			oFrame[i].addEventListener("mouseup", function(event) { onMouseUpForAnimations(this, event) }, false);
		}
		actions = oFrame[i].getAttribute("data-animationOnSelfRolloverActions");
		if(actions) {
			oFrame[i].addEventListener("mouseover", function(event) { onMouseOverForAnimations(this, event) }, false);
		}
	}
	document.body.addEventListener("touchend", function(event) { onPageTouchEndForAnimations(this, event) }, false);
	document.body.addEventListener("mouseup", function(event) { onPageMouseUpForAnimations(this, event) }, false);
}
function onPageTouchEndForAnimations(element, event) {
var oFrame = document.getElementsByClassName("_idGenAnimation");
for (var i = 0; i < oFrame.length; i++) {
var actions = oFrame[i].getAttribute("data-animationOnPageClickActions");
if(actions) {
var selfContainerID = oFrame[i].id;
eval(actions);
event.target.__id_touched = true;
}
}
event.stopPropagation();
}
function onPageMouseUpForAnimations(element, event) {
if (event.target && event.target.__id_touched) {event.target.__id_touched=false; return;}
var oFrame = document.getElementsByClassName("_idGenAnimation");
for (var i = 0; i < oFrame.length; i++) {
var actions = oFrame[i].getAttribute("data-animationOnPageClickActions");
if(actions) {
var selfContainerID = oFrame[i].id;
eval(actions);
}
}
event.stopPropagation();
}
function onTouchEndForAnimations(element, event) {
var classID = element.getAttribute("data-animationObjectType");
var oFrame = document.getElementsByClassName(classID);
for (var i = 0; i < oFrame.length; i++) {
var actions = oFrame[i].getAttribute("data-animationOnSelfClickActions");
if(actions) {
var selfContainerID = oFrame[i].id;
eval(actions);
event.target.__id_touched = true;
}
}
event.stopPropagation();
event.preventDefault();
}
function onMouseUpForAnimations(element, event) {
if (event.target && event.target.__id_touched) {event.target.__id_touched=false; return;}
var classID = element.getAttribute("data-animationObjectType");
var oFrame = document.getElementsByClassName(classID);
for (var i = 0; i < oFrame.length; i++) {
var actions = oFrame[i].getAttribute("data-animationOnSelfClickActions");
if(actions) {
var selfContainerID = oFrame[i].id;
eval(actions);
}
}
event.stopPropagation();
event.preventDefault();
}
function onMouseOverForAnimations(element, event) {
var animationClassName = element.getAttribute("data-idGenAnimationClass");
var cn = element.className;
if (cn.indexOf(animationClassName) != -1 ) {
return;
}
var classID = element.getAttribute("data-animationObjectType");
var oFrame = document.getElementsByClassName(classID);
for (var i = 0; i < oFrame.length; i++) {
var actions = oFrame[i].getAttribute("data-animationOnSelfRolloverActions");
if(actions) {
var selfContainerID = oFrame[i].id;
eval(actions);
}
}
event.stopPropagation();
event.preventDefault();
}
function RegisterButtonEventHandlers() {
var oFrame = document.getElementsByClassName("_idGenButton");
for (var i = 0; i < oFrame.length; i++) {
oFrame[i].addEventListener("touchstart", function(event) { onTouchStart(this, event) }, false);
oFrame[i].addEventListener("touchend", function(event) { onTouchEnd(this, event) }, false);
oFrame[i].addEventListener("mousedown", function(event) { onMouseDown(this, event) }, false);
oFrame[i].addEventListener("mouseup", function(event) { onMouseUp(this, event) }, false);
oFrame[i].addEventListener("mouseover", function(event) { onMouseOver(this, event) }, false);
oFrame[i].addEventListener("mouseout", function(event) { onMouseOut(this, event) }, false);
}
}
function hasAppearance(element, appearance) {
var childArray = element.children;
for(var i=0; i< childArray.length; i++) {
var cn = childArray[i].className;
if(cn.indexOf(appearance) != -1) {
return true;
}
}
return false;
}
function isDescendantOf(child, parent) {
var current = child;
while(current) {
if(current == parent)
return true;
current = current.parentNode;
}
return false;
}
function addClass(element,classname) { 
var cn = element.className;
if (cn.indexOf(classname) != -1 ) {
return;
}
if (cn != '') {
classname = ' ' + classname;
}
element.className = cn + classname;
}
function removeClass(element, classname) {
var cn = element.className;
var rxp = new RegExp("\\s?\\b" + classname + "\\b", "g");
cn = cn.replace(rxp, '');
element.className = cn;
}
function onMouseDown(element, event) {
if (event.target && event.target.__id_touched) {event.target.__id_touched=false; return;}
if (hasAppearance(element, '_idGen-Appearance-Click')) {
addClass(element, '_idGenStateClick');
}
var actions = element.getAttribute("data-clickactions");
if(actions) {
eval(actions);
}
event.stopPropagation();
event.preventDefault();
}
function onMouseUp(element, event) {
if (event.target && event.target.__id_touched) {event.target.__id_touched=false; return;}
removeClass(element, '_idGenStateClick');
var actions = element.getAttribute("data-releaseactions");
if(actions) {
eval(actions);
}
event.stopPropagation();
event.preventDefault();
}
function onMouseOver(element, event) {
if (event.relatedTarget) {
if(isDescendantOf(event.relatedTarget, element)) return;
}
if (hasAppearance(element, '_idGen-Appearance-Rollover')) {
addClass(element, '_idGenStateHover');
}
var actions = element.getAttribute("data-rolloveractions");
if(actions) {
eval(actions);
}
event.stopPropagation();
event.preventDefault();
}
function onMouseOut(element, event) {
if (event.relatedTarget) {
if(isDescendantOf(event.relatedTarget, element)) return;
}
removeClass(element, '_idGenStateHover');
removeClass(element, '_idGenStateClick');
var actions = element.getAttribute("data-rolloffactions");
if(actions) {
eval(actions);
}
event.stopPropagation();
event.preventDefault();
}
function onTouchStart(element, event) {
if (hasAppearance(element, '_idGen-Appearance-Click')) {
addClass(element, '_idGenStateClick');
}
var actions = element.getAttribute("data-clickactions");
if(actions) {
eval(actions);
event.target.__id_touched = true;
}
event.stopPropagation();
event.preventDefault();
}
function onTouchEnd(element, event) {
removeClass(element, '_idGenStateClick');
var actions = element.getAttribute("data-releaseactions");
if(actions) {
eval(actions);
event.target.__id_touched = true;
}
event.stopPropagation();
event.preventDefault();
}
function handleMSOStateParentOfObject(element) {
var prev = element;
var parent = prev.parentNode;
var found;
while(parent && !found) {
var cn = parent.className;
if(cn && cn.indexOf('_idGenMSO') != -1)
found = true;
else
prev = parent;
parent = prev.parentNode;
}
if(found) {
var nextState = prev;
var mso_states = parent.children;
for (var i = 0, state; state = mso_states[i]; i++) {
var cn = state.className;
if (cn.indexOf('_idGenCurrentState') != -1 ) {
handleMediaInMSOState(state);
removeClass(state, '_idGenCurrentState');
addClass(state, '_idGenStateHide');
removeClass(nextState, '_idGenStateHide');
addClass(nextState, '_idGenCurrentState');
return;
}
}
}
}
function handleMediaInMSOState(element) {
/*This function is used to stop playing media present in current state when we move from current state to another state.*/
var descendants = element.getElementsByTagName('*');
for(var i = 0; i < descendants.length; i++) {
var e = descendants[i];
var tagName = e.tagName.toLowerCase();
if(tagName == 'video' || tagName == 'audio') {
if(!(e.paused)) {
e.currentTime = 0;
e.pause();
}
}
}
}
function playAnimatedElement(animated_element, className, hideAfterAnimating) {
removeClass(animated_element, '_idGenStateHide');
removeClass(animated_element, '_idGenPauseAnimation');
var cn = animated_element.className;
var previousAnimationClass = animated_element.getAttribute("data-idGenAnimationClass");
if ((cn.indexOf(className) == -1) && (cn.indexOf(previousAnimationClass) == -1)) {
addClass(animated_element, className);
animated_element.setAttribute("data-idGenAnimationClass", className);
}
else {
removeClass(animated_element, className);
removeClass(animated_element, previousAnimationClass);
animated_element.removeEventListener("webkitAnimationEnd", function(evt) { onPlayAnimationEnd(this, hideAfterAnimating, evt) });
animated_element.removeEventListener("animationend", function(evt) { onPlayAnimationEnd(this, hideAfterAnimating, evt) });
setTimeout(function() {addClass(animated_element, className)}, 10);
animated_element.setAttribute("data-idGenAnimationClass", className);
}
animated_element.addEventListener("webkitAnimationEnd", function(evt) { onPlayAnimationEnd(this, hideAfterAnimating, evt) });
animated_element.addEventListener("animationend", function(evt) { onPlayAnimationEnd(this, hideAfterAnimating, evt) });
}
function playAnimation(animation_id, className, startDelay, hideAfterAnimating) {
var animated_element = document.getElementById(animation_id);
if(animated_element) {
handleMSOStateParentOfObject(animated_element);
var startClassName = animated_element.getAttribute("data-idGenAnimationStartState");
var endClassName = animated_element.getAttribute("data-idGenAnimationEndState");
removeClass(animated_element, endClassName);
addClass(animated_element, startClassName);
setTimeout(function(){playAnimatedElement(animated_element, className, hideAfterAnimating)}, startDelay*1000);
}
}
function onPlayAnimationEnd(element, hideAfterAnimating, evt) {
var className = element.getAttribute("data-idGenAnimationClass");
var startClassName = element.getAttribute("data-idGenAnimationStartState");
var endClassName = element.getAttribute("data-idGenAnimationEndState");
removeClass(element, className);
removeClass(element, startClassName);
addClass(element, endClassName);
if(hideAfterAnimating)
addClass(element, '_idGenStateHide');
evt.stopPropagation();
}
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